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UNA POBLACIÓN DE HALCONES PEREGRINOS 
SUDAMERICANOS (Falco peregrinus cassini) 

INCREMENTA SU PERFORMANCE REPRODUCTIVA

A  South American peregrine (Falco peregrinus cassini) population increases 
its breeding performance 
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Resumen. Entre los meses de agosto y diciembre de 2015 se monitoreo una población de halcones 
peregrinos sudamericanos (Falco peregrinus cassini) en el litoral del norte patagónico, con la inalidad 
de obtener parámetros reproductivos a ser comparados con los resultados de temporadas previas. 
En la transecta de 40 km, se hallaron 12 nidos activos (Ẋ: 1/3.33 km), de los cuales, 11 resultaron 
exitosos (Ẋ: 1/3.63 km). La distancia promedio entre nidos activos fue de 3.55 km ± 1.93 (ra: 0.6-6.6; 
N: 11). Esta población produjo un total de 30 pollos y el número promedio de pollos producidos por 
pareja exitosa fue de 2.72. Se registraron los mismos valores de densidad respecto a la temporada 
previa, pero la performance reproductiva resultó superior. Los resultados obtenidos, brindan cierto 
sustento a la hipótesis, de que condiciones climáticas adversas, durante 2014, habrían sido la causa 
de la baja performance de ese año.  

Palabras clave. Halcón peregrino sudamericano, Falco peregrinus cassini, éxito reproductivo, 
Argentina, Patagonia.

Abstract. Between August and December 2015, I followed a South American peregrine falcon 
population in coasts of northern Patagonia with the goal of obtaining reproductive parameters to 
be compared with the results of previous breeding seasons. Along a transect of 40 kilometers, 12 
active nest were found (Ẋ: 1/3.33 km) of which 11, inally resulted successful (Ẋ: 1/3.63 km). Average 
distance between active nests was 3.55 km ± 1.93 (ra: 0.6-6.6; N: 11).  This population produced 30 
young with a ledging rate (average brood size) of 2.72. The density values of 2015 were the same as 
those of previous season, but the breeding performance was higher. The results of this season gives 
certain support to the hypothesis, that bad weather conditions, during 2014, were responsible for the 
low breeding performance of that year.

Key words. Peregrine falcon, Falco peregrines cassini, average brood size, Argentina, Patagonia.
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INTRODUCCIÓN

Durante las temporadas reproductivas 
de 2013 y 2014, se obtuvo información so-
bre densidad y performance reproductiva, 
de una población de halcones peregrinos 
sudamericanos (Falco peregrinus cassini) 
del litoral marítimo del norte de la Patago-
nia, Argentina (De Lucca, 2014; De Lucca 
et al., 2015). 

Los resultados obtenidos, ubicaron a 
esta población entre las más densas del 
planeta, habiéndose detectado un máximo 
de 13 territorios ocupados en 2014, de los 
cuales, 12 estuvieron activos (1/3.33 km de 
costa) (De Lucca et al., 2015). 

En 2013, esta población produjo un total 
de 22 pichones con un número promedio 
de pollos producidos por pareja exitosa de 
2.4 (De Lucca, 2014). Para la temporada 
2014 no pudo obtenerse el número total de 
pollos producidos (por carecerse del dato 
de uno de los nidos), pero se pudo cono-
cer, el número promedio de pollos produ-
cidos para 10 parejas exitosas, que fue de 
1.9 (De Lucca et al., 2015).

El presente trabajo suma, a esta pobla-
ción de F. peregrinus cassini, los resultados 
de otra temporada de monitoreo, inclu-
yendo información sobre características 
de sitios de nidiicación, fenología, den-
sidades, distancias promedio entre nidos, 
promedio de pollos producidos por pareja 
exitosa y número total de pollos produci-
dos por la población. 

Para el halcón peregrino en Sudaméri-
ca y al parecer, para cualquier especie del 
orden Falconiformes en Argentina, el se-
guimiento de una población en un área de 
muestreo de dimensiones conocidas, por 
tres temporadas consecutivas y propor-
cionando este volumen de información 
reproductiva, es algo inédito.

ÁREA DE ESTUDIO

La población de halcón peregrino estu-
diada nidiica a lo largo de una línea de 
acantilados, de 40 kilómetros de longitud. 
Esta transecta, se extiende desde el límite 
septentrional de los acantilados patagó-
nicos, en cercanías del balneario “El Cón-
dor”, hasta la primera interrupción natural 
de los mismos, en “Bahía Rosas”, departa-
mento Adolfo Alsina, provincia de Río Ne-
gro. Una importante extensión de esta tran-
secta (unos 30 kilómetros) se ubica dentro 
de los límites del Área Natural Protegida 
“Punta Bermeja” y de la proyectada Área 
Natural Protegida “Estuario del Río Negro, 
colonia de loros barranqueros y zonas de 
inluencia” (AICA/IBA “Villa Marítima de 
El Cóndor”). Estos acantilados de arenisca, 
que varían en altura a lo largo de la mencio-
nada transecta, oscilando entre los 25 y más 
de 60 msnm son, por su constitución, pro-
clives a desmoronamientos frecuentes (Fi-
gura 1) debido a procesos de erosión, oca-
sionados por mareas, precipitaciones, vien-
tos (Del Rio et al., 2007; 2009) y agravados 
por el tránsito automotor, tanto en la ruta 
provincial n°1, que discurre paralela a la 
línea de cantiles, como por vehículos todo 
terreno que ingresan a la costa.  A lo largo 
de unos 12 kilómetros de estos paredones, 
se ubica la colonia de loros más grande del 
mundo, que cuenta con unas 35.000 pare-
jas (Masello y Quillfeldt, 2005; 2012). Estos 
psitácidos, pertenecientes a la especie, Loro 
Barraquero (Cyanoliseus patagonus), no solo 
son presa de Falco peregrinus sino que los 
nidos, que excavan en los acantilados, sue-
len ser empleados por este falcónido como 
sitio de nidiicación y almacenamiento de 
comida (De Lucca, en prensa; este trabajo). 
En un sector del área de estudio, se encuen-
tra uno de los apostaderos continentales 
más importantes de lobo marino de un pelo 
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(Otaria lavescens) (más de 5000 ejemplares) 
(Varela et al., 2009), lo que congrega un 
gran número de aves. Por sobre los acan-
tilados, se extiende una estepa arbustiva 
xerofítica, en la que predominan elemen-
tos lorísticos patagónicos de los géneros 
Prosopis, Lycium y Condalia con pastizales 
compuestos de lechillas (Stipa tenuis), 

Bromus sp. y pastos hebra (Poa lanugino-
sa) (Morello, 1958; Bucher y Nores, 1988; 
León et al., 1998), alternando con campos 
de cultivo y con establecimientos dedica-
dos a la producción ovina y a la cría de 
bovinos. En esta área, perteneciente al sur 
de la ecorregión del Monte (Burkart et al., 
1999) también denominada Desierto del 

Figura 1- Diferentes territorios de Falco peregrinus en el litoral de Río Negro. Nótese las diferentes alturas de los acantilados y el desmoronamiento documentado en el ANP Punta Bermeja. Fotos Eduardo De Lucca y Alexandro Wuchal.
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Monte (Mazar Barnet y Pearman, 2001), 
el clima es árido a semiárido con tempe-
raturas medias que oscilan entre los 10° y 
los 14 °C y precipitaciones medias que se 
ubican entre los 200 y los 400 mm anuales 
(Burgos y Vidal, 1951). En el litoral, las bri-
sas marinas forman nubes de rocío siendo 
la temperatura más moderada respecto al 
continente; los vientos secos y fríos, prove-
nientes en mayor medida del norte y del 
oeste, ocurren con mayor frecuencia entre 
los meses de marzo a septiembre (Giaccar-
di y Reyes, 2012).

Más información sobre el área de estudio 
puede hallarse en las publicaciones previas 
del autor (De Lucca, 2014; De Lucca et al., 
2015).

MATERIALES y MéTODOS

Entre los meses de agosto y diciembre 
de 2015 se monitoreo una población de 
halcones peregrinos sudamericanos (Fal-
co peregrinus cassini) en el litoral del norte 
patagónico, con la inalidad de obtener pa-
rámetros reproductivos a ser comparados 
con los resultados de temporadas previas.

La metodología y el equipamiento em-
pleados en el presente estudio fueron los 
mismos, que para las temporadas previas 
(De Lucca, 2014; De Lucca et al., 2015). 
Utilizar una misma metodología permitió 
realizar comparaciones temporales de los 
valores y parámetros obtenidos, con el mí-
nimo sesgo. Al igual que en trabajos pre-
vios, se deinió como territorio, a todo sec-
tor de acantilado ocupado por una pareja,  
territorio activo, al que presenta un nido con 
ejemplar/es  incubando o con uno o más 
pichones y territorio exitoso, al ocupado por 
una pareja que logró criar al menos un pi-
chón hasta una edad estimada de 30 días. 
Estas designaciones de actividad y de éxito, 

se aplicaron también para nidos y parejas 
(según Steenhof, 1987). Al igual que en De 
Lucca et al. (2015), la fenología de la tempo-
rada reproductiva se estableció a partir de 
la determinación, en todos los nidos halla-
dos, de la edad aproximada de los pichones  
(por características del plumaje-basados en 
Ratclife, 1980) y teniendo presente que, 
para Falco peregrinus, el período de incuba-
ción y el período de crianza en el nido tie-
nen una duración de 29-32 y de 35-42 días, 
respectivamente (Cramp y Simmons, 1980; 
Ratclife, 1980; Cade, 1982).

Adicionalmente, se incluyó información 
sobre otros cuatro sitios hallados fuera de 
la transecta descripta, en acantilados del li-
toral de la provincia de Río Negro.

La información meteorológica que se 
presenta, proveniente de la estación ubica-
da en la Villa marítima de “El Cóndor”, fue 
proporcionada por la Dirección de Aguas 
de la provincia de Río Negro.

RESULTADOS

Territorios en la transecta. Densidades. 
Parejas exitosas. Número promedio 
de pichones producidos. Fracaso 
reproductivo

En la transecta de 40 km, se detectaron 12 
nidos activos (Ẋ: 1/3.33 km), de los cuales, 
11 resultaron exitosos (Ẋ: 1/3.63 km). 

La distancia promedio entre nidos acti-
vos fue de 3.55 km ± 1.93 (rango: 0.6-6.6; N: 
11). La distancia promedio entre los nidos 
exitosos, de 3.91 km (rango: 0.6-7.8, DS: 
2.07; N: 10). Cabe destacar, que tres nidos 
activos, estaban comprendidos en 1.8 km, 
en el núcleo del ANP “Punta Bermeja” (De 
Lucca, en prensa). En otro sector, dos nidos 
estaban separados por 1.6 km. 

Esta población de Falco peregrinus, produ-
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jo un total de 30 pollos, siendo el número 
promedio de pollos por pareja exitosa (led-
ging rate) de 2.72, a razón de 1 pollo/1.33 
km de transecta.  Cinco parejas criaron con 
éxito a dos pichones, cuatro a tres y dos a 
cuatro. Una de las parejas activas fracasó, 
desertando el nido durante el período de 
incubación. Resulta notorio, el desfasaje 
del ciclo reproductivo de esta pareja, en 

comparación con las restantes (la hembra 
incubaba dos huevos el 19 de noviembre).

Sitios de nidiicación. Características

De los 12 nidos hallados, seis se encontra-
ban en repisas, tres en huecos construidos 
por Cyanoliseus patagonus, dos en repisas 

Figura 2 - Distintos nidos activos de Falco peregrinus en el área de estudio. Algunos ubicados en huecos construidos por Loros Barranqueros Cyanoliseus patagonus y otros, en repisas. Fotos: Eduardo De Lucca.
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con huecos y el restante en una cavidad 
(la entrada más ancha que la profundi-
dad). Seis nidos se ubicaron en el tercio 
superior de los paredones, tres entre el 
tercio medio y el superior y tres en el ter-
cio medio. Seis nidos estaban orientados 
al sudeste (entre los 110° y los 160°), cua-
tro al sur, dos al sudoeste (210 y 230°) y 
dos al oeste. Los nidos más altos se en-
contraban a unos 50 msnm y el más bajo 
entre los 15 y 20 msnm. La altura de los 
acantilados en el área, oscila entre los 26 
y los 65 metros (mediciones realizadas 
por el autor) y, en promedio, estos sitios 
de nidiicación se sitúan en paredones de 
40 msnm (ver De Lucca et al., 2014). Sie-
te territorios activos estaban asociados a 
colonias de Cyanoliseus patagonus. En la 
Figura 2, se ilustran distintos sitios de ni-
diicación.

Reocupación de paredones

Ocho nidos ocuparon los mismos pa-
redones que en la temporada previa. Sin 
embargo, estas parejas emplearon distin-
tas repisas/huecos, respecto de 2014.

Cuatro parejas nidiicaron a cierta dis-
tancia de los lugares que fueron emplea-
dos el año anterior (se presume se trata 
de las mismas parejas pero esto no puede 

ser conirmado al no estar marcados los 
ejemplares). Estas distancias oscilaron 
entre 1.4 y 2.5 km. En al menos dos de 
estos sitios tuvieron lugar desmorona-
mientos, lo que se presume, pudo haber 
sido la causa para que estas dos parejas 
se desplazaran. 

Un territorio exitoso de 2013, desertado 
en 2014 (presuntamente, por obras en la 
ruta provincial N°1), volvió a ser ocupa-
do con éxito en 2015.  

Período de nidiicación. Desfasaje 
entre ciclos

En base al análisis de las edades de los 
pichones de los 11 nidos activos se esti-
mó, retrospectivamente (ver Materiales y 
Métodos), que todas las parejas exitosas, 
habrían iniciado la incubación en el mes 
de septiembre (Figura 3). Diez parejas lo 
habrían hecho dentro de los primeros 20 
días de ese mes (con cinco de estas pa-
rejas haciéndolo durante los primeros 
diez).  La pareja más adelantada, alrede-
dor del día 2. Esto indica, que esta última 
pareja, que crió con éxito a tres pollos, 
debe haber comenzado la postura en los 
últimos días de agosto.

Para 10 parejas, el desfasaje entre sus 
nidadas fue inferior a 20 días. La pareja 

Figura 3 - Fenología del período de nidiicación de Falco peregrinus cassini en 2015, en el litoral marítimo de Río Negro. Referencias. P: período de postura; I: período de incubación; CN: período de crianza en el nido; CFN: período de crianza fuera del nido. Los números (incluidos en bloques que representan períodos de 10 días dentro de cada mes) indican el número de parejas, iniciando el período de incubación. Nótese, que el período de postura se habría iniciado, a ines de agosto.
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exitosa más atrasada, que se calcula inició 
la incubación a ines de septiembre, nidi-
icó a 600 metros de otra, en el núcleo del 
ANP “Punta Bermeja”; en los tres años en 
que se veriicó esta nidiicación cercana 
en este lugar, siempre se observó un des-
fasaje similar entre los nidos (De Lucca, 
2013; De Lucca et al., 2015).

La pareja activa restante, que no fue 
exitosa, abandonó el nido durante la in-
cubación, cuando otras parejas ya estaban 
iniciando el período de crianza fuera del 
nido (ledging period). El no contar con nin-
guna referencia (edad de pichones, por 
ejemplo), imposibilitó estimar el inicio de 
su ciclo. 

Los primeros pichones en inalizar el 
período de crianza fuera del nido (nest-
ling period) lo hicieron alrededor del 10 de 
noviembre y los últimos, alrededor del 10 
de diciembre. Se destaca, que para in de 
noviembre, los pollos de diez parejas ha-
bían dejado el nido.

Sitios de nidiicación fuera de la 
transecta

Otros nidos fueron hallados mientras 
miembros de la Secretaría de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable recorrían otra área 
del litoral de Río Negro, en departamento 
Adolfo Alsina. En unos 15 km se hallaron 
tres nidos con 3, 3 y 2 pichones de más de 30 
días de vida (L. Albornoz, com pers). 

Otro sitio de nidiicación exitoso en 2014, 
ubicado en otro sector del Golfo San Ma-
tías, cuando fue visitado por el autor a ines 
de agosto, estaba vacante. Unas semanas 
más tarde, el sitio (un hueco) colapsó (M. 
Bertini, com pers).

DISCUSIÓN

Para esta población de Falco peregrinus, 
la fenología del período de nidiicación en 
2015, fue similar a la de la temporada 2013; 
la totalidad de las parejas en 2013 y el 91% 
en 2015, iniciaron la puesta, previo al 20 de 
septiembre (excluyendo de este análisis a 
una hembra muy atrasada, que estaba con 
huevos el 19 de noviembre). Muy distinta 
fue la situación en 2014, con tan solo el 28 
% de las parejas iniciando la puesta con an-
terioridad a esa fecha (ver Figura 4 y com-
parar con Figura 3, en Resultados). 

Se considera, que tanto para 2013 como 
para 2015, las parejas de la población estu-
vieron sincrónicas en sus ciclos reproducti-
vos y con desfasajes dentro de lo esperable, 
de lo “normal” para Falco peregrinus (ver 
Ratclife, 1980); en 2014, esto no se dio, ob-
servándose asincronismo en las fechas de 
inicio del ciclo de las parejas.

En lo que respecta a la densidad y distri-
bución de sitios de nidiicación a lo largo 
de la transecta, en la temporada 2014 se 
había detectado, respecto a 2013, cierto in-
cremento en el número de parejas activas 
(una cada 3.33 km vs. una cada 4.44 km) y 
la distancia promedio entre nidos, también 
fue levemente mayor (3.35 km vs 3.95 km) 
(De Lucca et al., 2015).

Es de destacar, que en el presente estudio, 
el número de parejas activas en esta pobla-
ción fue el mismo que para la temporada 
previa (una cada 3.33 km) y que, a pesar de 
los cambios de ubicación de algunas pare-
jas (ver Resultados), la distancia promedio 
entre nidos fue similar (3.55 vs 3.35 km). 

A diferencia de lo que se observó con 
la densidad, lo distinto entre temporadas, 
para esta población (además del ya mencio-
nado delay de la fecha estimada de inicio de 
la puesta de la mayor parte de las parejas 
durante 2014) fue la performance repro-
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Sin embargo, esto no se aplica para Falco 
peregrinus, cuya dieta incluye un amplio es-
pectro de aves (con la excepción de algunas 
poblaciones puntuales como la de las islas 
Langara; ver Beebe, 1960; Wayne Nelson y 
Myers, 1976). Por este motivo, en general, 
la ocupación de territorios, en poblaciones 
estables de esta rapaz, es alta, con la mayor 
parte de los territorios ocupados año tras 
año y con luctuaciones de la performance 
reproductiva entre temporadas, poco mar-
cadas (Hickey y Anderson, 1969; Ratclife, 
1980; Pruet-Jones et al. 1981). 

No obstante, otros factores, como ser cli-
máticos, predación o disturbios humanos, 
sí pueden ocasionar variaciones interanua-
les de la performance reproductiva en esta 
especie. 

Olsen y Olsen (1987, 1989) observaron, 
que en años de abundantes precipitacio-
nes, en particular durante el mes de agosto 
(cuando se inicia en Australia la postura), se 
producía una disminución de la ocupación 
de territorios de nidiicación, reduciendo a 
la población reproductiva potencial; al pa-
recer, la inundación de los nidos más que 
una reducción en la comida (disponibili-
dad de presas reducida y diicultades de 
captura durante las lluvias) conllevaba esta 
falta de ocupación. Asimismo, lluvias en 
octubre, mes de nacimientos, podía ocasio-
nar mortandad de pichones. 

Newton (1988) basándose en resultados 

ductiva, en especial, la variación hallada 
entre las temporadas de 2014 y 2015. 

En 2015, el número de pollos producidos 
por parejas exitosa (2.72), fue superior a los 
valores de 2.4 de 2013 y de 1.9 de 2014. Asi-
mismo, el número total de pollos produci-
dos (30), también superior a los 22 de 2013 
y a los 19 - 23 de 2014 (ese año no se pudo 
determinar este parámetro con exactitud, 
por desconocerse la suerte de uno de los 
nidos activos, por lo que se consideró un 
mínimo y un máximo, teniendo en cuenta 
la posibilidad, de esta pareja hubiese fraca-
sado o, en el otro extremo, criado con éxito 
un máximo de cuatro pollos).

CONCLUSIÓN

En especies de Falconiformes de dietas 
restringidas, se han registrado luctuacio-
nes anuales de sus tasas de reproducción, 
asociadas, en ausencia de factores huma-
nos, a luctuaciones anuales de sus presas. 
Esto se ha veriicado en algunas especies 
del género Buteo, cuyas dietas se basan en 
roedores, en el águila real, Aquila chrysae-
tus, el gerifalte, Falco rusticolus y el azor, 
Accipiter gentilis (entre otros), que en ciertas 
regiones, se alimentan de presas cíclicas, 
en estos casos, de lagomorfos y tetraónidos 
(lagópodos) (Newton, 1979; Nielsen, 1999; 
Moosop, 2011). 

Figura 4 - Fenología del período de nidiicación de 2014 (extraído de De Lucca et al., 2015). Referencias. P: período de postura; I: período de incubación; CN: período de crianza en el nido; CFN: período de crianza fuera del nido. Los números (incluidos en bloques que representan períodos de 10 días dentro de cada mes) indican el número de parejas, iniciando el período de incubación. Nótese, que el período de postura se habría iniciado, a ines de agosto.
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de estudios poblacionales realizados en los 
Alpes, Alaska, Las Aleutianas y en el oeste 
del Reino Unido, llegó a la conclusión, que 
variaciones de la performance reproducti-
va en poblaciones de Falco peregrinus, sue-
len ocurrir en regiones frías o lluviosas. 

Ratclife (1980) menciona que el inicio del 
período de postura, en Falco peregrinus, se 
puede retrasar una semana o más, durante 
condiciones climáticas excepcionalmente 
severas. 

Tomando esto en cuenta, se analizó la 
información climatológica del área de estu-
dio, de las temporadas 2013, 2014 y 2015, 
en busca de una posible explicación para el 
delay y el bajo ledging rate, observado de la 
población estudiada en 2014. 

Es oportuno resaltar, que estos dos pará-
metros reproductivos están relacionados; 
se ha determinado, para diversas especies 
de aves, incluyendo a Falco peregrinus, que 
parejas que inician más tarde su ciclo re-
productivo, resultan ser menos exitosas 
(Perrins, 1965; Ratclife, 1980; Bird, 1985; 
Village, 1990; Wheeler, 1990; Burger et al., 
1996). 

Asimismo, cuando por diferentes moti-
vos parejas de Falco peregrinus, fracasan du-
rante la etapa inicial del período de incuba-
ción, pueden volver a realizar otra puesta 
(repeat clutch), 14-33 días luego de la prime-
ra (Gilbert, 1927; Nethersole-Thompson, 
1931; Walpole-Bond, 1938; Cramp y Sim-
mons, 1980;  Ratclife, 1980; Cade, 1982;); 
esta, de ser exitosa, suele producir menos 
pichones (Newton, 1979; 1986; Ratclife, 
1980; Village, 1990).

La existencia de tres días seguidos de pre-
cipitaciones a ines de agosto de 2014, que 
acumularon 137 mm (el promedio anual es 
de 200-400 mm para la región) con vientos 
de más de 70 km/h de dirección sudeste 
(los nidos en esta población se orientan en 
prácticamente su totalidad en esa direc-

ción), fue el fenómeno destacable a consi-
derar en el análisis realizado, así como el 
registro de vientos de 70 km/h y 40 mm de 
lluvia acumulada en dos días, dentro los 
primeros diez días octubre y seis días de 
precipitaciones (76 mm acumulados) con 
vientos de 60 km/h, en la primer semana de 
noviembre de ese año.

En De Lucca et al. (2015), se especuló, que 
esa sudestada de ines de agosto (posible-
mente asociada con “El Niño”), pudo ser 
responsable del menor número promedio 
de pollos producidos por pareja exitosa en 
2014 respecto a 2013.  Debe aclararse, que 
los autores no contaban con la información 
meteorológica de los meses de octubre y 
noviembre. Esto implica, que el efecto del 
clima pudo aún tener una inluencia nega-
tiva aún mayor del supuesto, sobre la po-
blación. Esto se puede comprender, obser-
vando la coincidencia de estos períodos de 
clima adverso, con las fechas de nacimiento 
de pichones de cuatro o cinco parejas (ver 
Figura 4).

Por el contrario, en las temporadas de 
2013 y 2015, el clima fue benigno durante 
los momentos más críticos.  Para el período 
que incluiría al inicio de la postura e incu-
bación de la mayor parte de las parejas (úl-
tima semana de agosto y primeros 20 días 
de septiembre) solo se registraron tres días 
de lluvia con 7.2 mm acumulados en 2015 y 
21 mm acumulados en 12 días de lloviznas, 
en 2013; asimismo, los registros indican au-
sencia de precipitaciones durante el perío-
do de nacimiento de pichones, en los meses 
de octubre, de estos dos años. 

Con esta evidencia, sumada a la infor-
mación reproductiva proporcionada por el 
presente estudio, indicando un “regreso” 
al sincronismo de los ciclos de las parejas 
de la población, similar al de 2013 y con 
un incremento notorio de la performance 
reproductiva respecto a 2014, la hipótesis 
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de la baja performance reproductiva de ese 
año, a consecuencia de condiciones climáti-
cas adversas, cobra mayor sustento. 

En 2014, la menor producción de picho-
nes en esta población, pudo deberse, al re-
traso del inicio de la puesta en la mayoría 
de las parejas. Un retraso de estas caracte-
rísticas pudo haberse dado por inundación 
y destrucción de sitios de nidiicación y por 
ocurrencia de posturas repetidas (las inicia-
les pudiendo haber fracasado por posibles 
desmoronamientos de nidos días después 
de estas tormentas o por muerte embrio-
naria en nidos húmedos). Asimismo, la 
posibilidad de mortandad de pichones, por 
condiciones climáticas adversas, durante 
los nacimientos de ese año, no debe deses-
timarse.  

 Es de resaltar, que la sudestada no ha-
bría ocasionado una menor ocupación, ya 
que la densidad fue alta esa temporada, 
con valores idénticos a los de 2015.   

Por otra parte, no se descarta la inluen-
cia directa, que un evento climatológico de 
características tan inusuales (la sudestada), 
haya podido tener, sobre la condición física 
de algunas hembras (aunque cuestionable 
en cierta medida, dada su corta duración), 
dando como resultado, puestas de un me-
nor número de huevos.

Finalmente, se subraya como peculiar, el 
que ningún sitio de 2014 haya vuelto a ser 
utilizado en 2015 (lo mismo había sucedió 
en 2014 respecto de 2013; De Lucca, 2014). 
Si bien no es infrecuente, que en determi-
nadas poblaciones, las parejas empleen año 
tras año distintos sitios o distintos paredo-
nes para nidiicar (Ratclife, 1980), el que 
todas las parejas de la población lo hayan 
hecho y en dos temporadas consecutivas, 
no deja de ser llamativo. 

Se presume, que este fenómeno puede 
tener relación, con la frágil constitución 
de estos acantilados marítimos, que en al-

gunos sectores del área de estudio, acusan 
importantes retrocesos anuales (Schillizzi 
et al., 2004).
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